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Anuncies y' cotuuxIicados a pre".ics cax?vencionales

Laura, Laura, soy yo. Y el alma mía)

Tras el bien ideal siempre corr?endo,

Con su nunca engañada simpatxa

Queáun te acuerd,asd.e xní meestá d,1eiendo.

Que si amor suele unxr los co1"azones

Con gu.irnawas que el céfiro arrebata,

También tiene cadex?as de eslabones

Que la tumba quizás no los d.esata.

YO arraptrO epa Cadena. Y tu que un día

A cuya últixna luz morir debimos,

Tu alma sintió lo que sintió la Inía

Y un alma sola para amar t~vimos;

Cuando anheles la dicha) cuando) hastiada

Be tanto bien como hallagó tu vida,

Vuelvas la planta atxas por la encantada

Región feliz de la ilusión querida;

Por mustias que halles las antiguas pren-

(das

Las gores Inuertas, los verdores secos,

A nxí te ll.evarán todas las sendas

Y d.e mí te hablar'án todos los ecos.

Mas no, no, que soy yo. Laura, es el niño

Tímido) silencioso) enamorado

Que llevaba en su pecho tu cariño

Como esencia purisima encerrado;

Ks aquel niño que en el lento fuego

Be ignorada pasxóxx Se consuInIQ)

Y alucinado y delxrante y cxego)

Adorado imposibl.e te veia;

Que en su misma ilusión embebecido,

Sin osax" hasta tí tender' su vuelo,

Como en las a.las de su amor subido,

Be tu divino amor se haló en el cielo;

Aquel que tu alma d,esgarró mil veces

Con celos, con. rigcres, con agravios,

Que apuró la pasión hasta las heces

Pendiente de «s ojos y tus labios.

Laura) $10 escucharás' Cuánto x'eeuerdo

g tu existencia y' tu hermosura unido.'

iKn cuáles mundos de Ilusióx1 me pxerdo

De tu nombre no más, Lauxa, al sonido!

Ora es la noche, el solitario monte,

El moribundo sol y el viento blando,

La alba luna que argenta el horizonte,

Tu y yo en la soledad. gozando, amando.

Ora, ya el sol con su primer x,irada,

Cuando los caxnpos á dorar' exnpi.eza)

Y en su lecho de flores reclinada

Despertando al placer naturaleza;

Y' yo aspirando en mi ilusión de amox es

Las brisas de ámbar de la blanca aurora)

Y tu. conmigo entretejiendo fiores,

Mi dulce Vénus, m.i brREante Hora.

O ya en las selvas bajo el rayo estivo,

entre alamedas de verdura y sombra,

Al són del arroyuelo fugitivo

Adormecidos en la blanda alfombra;

Cual dos pasto~es de los siglos de oro

De Arcadia ó de Amatunta en las florestas,

De los goces del campo el gran tesoro

Apurando los dos en largas siestas.

¡Oh Laura! Hasta los ecos balbucientes

De la musa infantil de mi poesía,

Hasta aquellas imágenes rientes,

Olimpo de mi tierna fantasía;

Si, todo, todo cuanto fué mi gloria

Qn aquel tiempo por mi mal pasado,

Hevive y se levanta en mi memoria

Al poder de tu nombxe idolatrado;

Y cuando considero lo presente

Y esta ausencia ínBnita considero,

Pienso que de mí m?smo estoy auseute

Y nada ya de la existencia espero.

Mejor fuera olvidar. Mas ¡ay! en vano

Quiero borrar' del alma ilusionada

Aquel país de resplandor lejano

Dox?de siempre te encuentro á mí abrazada,

;Ah! gPor qué no es así toda la vidas

p'or qué la dicha xn1sma se con,vierte

gn sombra de dolor al alma asida

Qoxx recuerdo tenaz hasta la muertes

gppr qué, al deja~ con nuestra edad pri-

g> palacio d,e encantos é ilusiones (Inera

Qpnde se agota pol' 18, Vida Nltgrg,

p) rttlxdal de las puras emociongg',
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eruelea penalidades, pero al ter-

CBI'O CUS, CQH10 iOS pFOf8i88 8.MU1-

ciaron, @bando' el sepulcro, He-

nando de admiración y terror á

los soldados que le guardaban,
resucitó glorioso y triunfante

Para luegO aaeex~d.er a1 rielO, den-

66 vlvG g l'61I18.

I a resurrenón de Cristo, prés-

tR8Q lll8M.RMBI1161148 R co118ldQI'8-
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repefiüdae siempre, y su conme-

moraeión eonetibxye para los ca-

tólicos una de las más solem.nea

festividades del año.

Nada pudo contra la omnipo-

$61M18 16 BZ08, IR cl'll61cl8li HlsR-

ciable de aquel pueMo iahuíamo,

porque Codo había de suceder co-

mo profetizado estaba y el Reden-

fjOI Cl.61 Q1UI160 ll84íR CI.6 OU1HpllE

hasta el final su obra sublime.e.

Es mato pensar que 1a resu-

rrección de todo surja, es consi-

1ador meditar en que vuelvan á

transcurrir en Codos los árdenes

de la vida fe.ves y risueños Nas

que llenen los espíritus de forta-

leza y áínip~o.
X a pobre España atraviesa. una

época de decadencia y tristura.

que ya parece interminable. Es

aecesario procurar que al fin aca-

be y que se inirien mejores tiem-

pos, porque la pasión 5uó larga,

1a muerte qué dolorosa y la resu-

rrecoión tarda mucho.

Claro es que el indiferentismo

reinante é ideas políticas y socia-

les mal entendidas han puesto

guardia en e> sepulcro de la des-

venturada España, pero otros

xd.cales más eonvem.entes y puros,

otras doctrinas mas paeifieadoras

y rectas, oh'.as costumbres más

sanas y procedentes, pueden sin

duda realzar esa labor re8entgra,

que todos anhelan y procuran los

lllGHGS.

Resucite España, eoino Cristo

resucitó, y caigan las malas pasio-

ges que su sepulcro guardan, al

peso irresistible d.e la razón y el

derecho bien entendidos y mejor

yraogcRdos.

Laura, Laura, soy yo. Mi triste acento

Vaya:esta vez,á lastimar tu oido;
'

Eco jesgarraior, Banda lamento

Pyi amor y:el p/ayo.4oyyweqgy,

(Por qué al yisardel mundo los umbrales,

Cua?Ido v818 á esp?rs?') h01'as d?Chosas)

Por qué no se nos clava?1 cien puñales
Bo??de al r?dénos muramos entre rosas>

!Ah. jPQr q?lé el coxazón) copa vacla

Del licor de la fe del entusiasmo)

No se nos eae del. pe'ho <oh Laura! el día

Que en sus heces gustamos el parcas??? oY

1Porqué llega en la vida un 6ero instante

Que, áun del amor que verdadero ha sido

Sólo queda un recuerdo agonizante

Cual ia luz de ia tumba del olvido'

~porqué, porqué también el tiempo corre

KQ io que nu?xca se soiló pasado)
Y esto te escribo yo sin que lo borre

Sangre del corazón despedazadoP

1Por qué al pri?ner an?or sobrevivimop,

A1 primer Dios, á la primer creencia,

Y altares á otros dioses erigimos,

G sólo queda un Dios, la indiferenciaY

Pero no te?nas, no, que yo marchite

Be tus dulces creencias los objetos;

Ão temas, no, qu.e eu tu presencia agite

Be mi seca razón los esqueletos;

Que áun de tu vista y de tu voz lejano,

Como en la aurora de mi amor yo siento

Zl noble freno de tu hermosa n.ano,

Zl blando indujo de tu blando acento.

Reconóceme, Laura, poy el mismo;

Un inmenso volcán Gll fantasla,

Mi mente abismo, inmensurable abismo,

Y tuya, siempre tuya, el a]?na mía.

Y >oh! ;si áun pudiera reclinar' mi frente

EQ el seno fe11z Qe tus l?echlzos

Y sentir agitar tu mano ard.iente

Be mi sien, juvenil 'ios blondos rizos~

!Oh! <Si á mis ojos áun velar pudieras

Con ]a venda feliz de tus halagos

Be esta imaginación, todo quimeras,

Kl devorar?te fuego y los estragos!

Pero no puede ser. i»lees a~~~~~,

Uniea dicha cua~to breve cierta

Aunque volvieras con las mismas 5ores,

Vuestro sol era e1 a1ma, y está yerta!

;Oh sueños! Ph memorias! >Oh alegrias!

ph ya lejana cuanto dulce historia!

Laura, no volverán aquellos días;

Pero inmortales son en mi mexnoria.

GABRTEL GARCÍA Y ThSSARh.

LAS %4508 9E HECHIZO

PERSONAS: M<>eo y Por.n'o, montaraces

eabx erizos.—PI:aro, capitán de soldados,

Ks la ocurrencia de este paso en un mon-

te aridísimo y áspero, en el cual hay algu-

nas marañas xarzosas y xnuchos pe?Iascos.

. Mengo.— <Polito.' Mochaeho, gquién vida

al mi mastín) Mala perra le dió tufillo de

hembra en el hocico, >pesia á tal!, que eso

fu.é y él se huyó tras ella, que no hayotro

para sacar rastro en este monte. Ronco es-

toy de llamarlo mucho á. voces altas, tengo

apx'etado el gaznate de la gritería, que hice

y seca la boca de silbar, y el m" 1 venturado

perro rxo se aparece. (Hasle visto tíí por

alguna parte0
Polito.—No ví, ni he de buscarlo) que

pienso que te lo han embrujado.

Mengo.—No mientes brujería, que me da

temblor de so oirlo. 1Para qué tal malicias'

Polito.—Más que malecio, dígote que. en

el monte ronda duende ó el mesmo male.

Mengo.—íJosús y' Santa Maria!

Polito.—Yo le vide, yo le vide por and.u-

rriales de abajo y parece en semejanza á

un hoxnbre, y muy pul!do,que lleva en la

cabeza una montera emplumada, á lo señor,

)lengo,—,¡Hidalguillo será que viu.o á

llolgg 8ej

Pol.ito.—Siendo cuando no le vieres las

mano.. iMal si lasvieres, que no son pino

manotas, antes que manos de hombre hu,-

mano. Ellas son gordas, que no se les ven

señaladas las rugas y ysrtecillas de los de-

dos que tiene amorciilados, y entrambas,de

color pajismo y anegrecido... Mas no tienen

uñas, de lo que yo colijo es el tal duende

y no diablo! Ansí te habrá embrujado el tu

1nast?n.

Meneo.— No quisiera hallarme eon el

pantasma que dices; vé á buscar por allá el

perro... yo por acá de sotro lado miraré...

Polito.—Buscaré buscaré... Mas tengo de

cierto que ni tíí ni yo habre?nos de hallar-

lo... Dios te guarde.

Nengo.—<t uese! gSerá que me embruja-

rán el perroY
Pedro.—(Dónde va el buen hombreP

Me??go lBanta Virgen! El que dijo Poli-

to es... ;esas sus manotas! IVálga?ne el señor

Sa?'? JllaIl!

Pedro.—PIo respondeY

Mengo.—Cabrerizo soy y cabras guardo.

Ansi de día y de noche y porque hiele o

porque abrase el sol, no me salgo de este

monte; que aquí n?e parió la mi madre y

en el monte vivo y viviré lo que Dios qui-

siere y de ello sea servido; y aeá he de mo-

rir, que es todo el mundo, y más dél no

quieró ver... Ando en busca de un mastín

que escapó de junto á las cabras.

Pedro.— (Sabrás decirme si llevo por

aquí camino para la ciudad' Anduve-por'

estas selvas cazando y me he extraviado.

Mengo.—Kl maligno hace disimulo.

Pedro.—1Qué refunfu??aso

Mengo.—Exhá?Iome que dice que est5,

trabado y mire que las piernas tiene suel-

tas, y no veo la seguilla que las trabe.

Pedro.—!Ríístico eres! Extraviado dije,

que no trabado; y con esto dije que me ha-

llo fuera de camino. Yo busco camino como

tú buscas tu perro. qK1 es corpulentos

Mengo.—!Ansí es!

Pedro.— Cabezudos' gTiene grande la

:bocaza y por ella le cuelgan los bezos'

Mengo.—Ansl es.

Pedro.—gLe x'elucen muchó los ojos'

Mengo.—!Ay, Dios... brujo es éste! Como

brasas.

Pedro.— p Tiene muy áspero y espantoso

ladrarY

Mengo,—iAh, señor. hechicero... desen-

cántemelo.'... Mire que no hay otro más

5ero contra el lobo; y que se desmanara la

manada de las mis cabras... y habrelsmB

perdido.
Pedro,—!Hechicero yo!

Mengo.—Polito dijo .bien;.la su merced

hechizó al mi mastín, que bien da.las se-

ñales.

Pedro.——<Sandio! gÃo dices que es, mas-

tínP, pues pintara y abultara, segííu pare-

cido, con todos los Inastlnes; sí que 88í sel'á

como los de esta naturaleza, bien que ten-

ga pequeñas diferencias ó signos en que

se distinga... <De qué piensas que pude yo

embrujarlos

Mengo.—No hay sino que n?irarle las

Il?Onop á la su ?nerced, que sen de fórmk

color que otras no tienen. <Ko n?e an?ague

con ellas, que so medroso!

Ped.1o.— <Ja, ja, ja! He de reir con este

montaráz. A???edréntanle mis guantes; sin

duda¡ nunca vió cosa. tal como ellos y hace

de ellos superstición. (Qué hará cuando yo

me los descalcen

Mengo
—Murlnurando está algún con

jul 0.

Pedro Allégate á m1.

Mengo.—No haré tal que todo 61 cuerpo

'n?e tiembla, y por duende te tuve y por

duende te tniro.

Pedro,-ghsí te asustan mis manos' 8?1g«

vq."» so??,„)quiqirqslq pqg t?g( ~3?,'o '4t<p>l
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Se h~ celebrado este año cii Ciudad l<cal

la &mana 8anta con ia misma solemidad

de siempre~ Que es 41en poca.

Los cul.'os se dcscuidaii inás cada algo p

es lástima que, por ejerce plo, cl Alise>are

resul'tGI a de lo pcorcito (+18 heinos oído

en nuestra Catedral.

Los cantores Bi teiiíau voz Bi oído) r'Q«0

como saidríl lrl obra.

Las llci xnMNiades necesitan hacer un su-

pre]Ao esfuerzo ) reponer las tunlcas~ Ino-

dcl'nizarlas 'Qn poco,
v IIQ sacar muchos de

sus pa os, porcue hacen el (@43%, y es una

verdadel'3. Hstiina é iris giosida«1 «iue tan

sagradas repIesentacione . slig Qn de burla

á los más» digo~ á los lneI os de los que l-*15

ven.

Díganlo sino las remen<)adas tunicas de

no sé cuail fué su prlnütiv''> color> que lrkN'B

Qn las procesiones .ras 1".el man«1G«les que

salen ek jueves santo de l, i~lisia de San-

tiago.
96 Jesucristo y Pllatos pondre punto en

Inr boca pol no aparecer irreverente. Zs

de las escu1lturas xnás Antiestéticas que he

visto.

Lo nalsrno di~o dc al~unos pasos de 18

l~íerced y d8 18 palroquia de San Pedro.

Algunas ll' Bondades han introducido

reformas de vaUa en su indumentaria. Me-

recen un aplauso y Que las imiten las de.

Hlá S.

BB los oradores sagrados Que han pl edi-

cada esos días, solo me toca felicitarlos.

El domingo de Resurrección fué d.ía de

fiestas para los ciudarrealeños.

Biondín en ja Plaza de Toros, celebró

una función de circo notable.

A. la n11sma hora, el cii'co gallístico esta-

ba animadísi ino,cruzándose subidas apues-

tas entre los jugadoi 68.

A la procesión «iue tuvo 'iugar en Ca-

rrión, también acudieron muchos de nues-

tros paisanos y por Qn de fiesta en el Tea-

tro de Trujillo, se exhibieron los magní-

6cos é imponderables fantoches Barbón.

Be plIso en escena <La con«iGista de Ar-

gel», obra maravBlosanlente interpretada

y durante la cual se vieron preciosas de-

coraciones,.de nn efecto soIpx endentó, que

merecieron Gntusia.stas y prolongados

aplausos de la numerosa concurrencia qu.e

llenaba el espacioso Teatro, no obsta~te

celebrar también función La Concordé@., y

haberse quedado mucha gen«en el vecino

pueblo, al baile que se anunciaba.

@ay gente para todo.

Los -fantoch s Xarbón merecen visitarse

una vez siquiera, porque una vez vistos no

habrá quien pierda noche.

El cinematógrafo aue estaba instalado

en. el Pilar, di.ó su última representación el

InISQIO domingo.

Rl maestro Petronilo :3arrera loé do-

mingos por la noche, asistirá con su banda

al paseo dcl Pilar, el que 'lmenizará tocali-

do p',ezas musicales de las últimas.

Y por ho-,- nula m;;s.

Ãeng'~.—Vestir l;1S manos : :- ui én <3 j, Ar >-

ye P3 P es si l".8 m i o' ha. d Q-,lg:.—,
.-

ránlo 8 sn": :.a>> porque

cuerpo cn la cama>

desnúd, nse para accstarse, «~u.-.. p Ira trab>-

jor no pie sé qué trabajo sehaI~ «,on manos

embozadas y en prisión...

Pedro Pícaros sois) qua r o rus~lcos

Tentado me siento de castigar vuestra bur-

la. A fé de capitán, que soy... lo haría...

Polito.—gHace ademán de sacar la espa-

da> Huyamos,' Mengo...

Rengo.—(Burla Y Antes burlóse su mer-

ced- jHuyamos, Polito, «lue el hombre essan�guinario!
Pedro.—Ko huyáis... Decidme luego qué

camino he de seguir para...

gsiengos
—'Tírece vuestra m Grce«1 abajo.e.

. fuerza hacia un lado, retuerza para, el otro...

Siga para «á, vaya pox' allá... y ande, an-

de... ;Jan ija! ijar
pedloi. Voilne~ ~ 40Q68 no~ii )Sal38 Dios

jA «lgg llCie>aj

CUALQUIPRA..

Men~o.—<Qh santa Virgen! iVálanrne

todos los santos! Zo quiero tratos con e

malo... ;ArIe allá!

>edro.—1Habrá simplicidad más rustica

14iotez mas crasa~ IgnorancIa Hlás obswlraq

supersticlÓn nlás necias (Quién piensas

que soya...

3&ngo.—Ya lo dije, duende ó brujo...

Pedro.—Bien, me has conocid.o. Agudo

eresy no te engaña á tí el sabio >berlín,

que es el 8akoInón de ia magia... ;Si tíí su.-

pieras lo que yo pued,o hacer con Inis ma.-

nos!... Piensa que cuanto yo quisierc... há-

cese de soplo. Estas mis man.os volandeI'as

son„que ir pueden por el aire.

Rengo.—Si con esas sus manos me to-

cara, pienso que me convertiría en piedra

é en lo que fuere de su antojo, que yo nle

convirtüere... en lo «iue habrá convertido á

nli yerro!
Pedro.—So.=iégate; no pases cuidado,

pues on verdad «lue a IBí Fam»iéu~ aun«lue

mías, Ine enojan estas llkanosq y a:omo pue-

do por el encantainiento quitárnieNs, lo

hago y voy 6, valerme de otlas.

Meneo.—;Cielos 'd.e Dios'.g,Qué haces'...

<Se desueM <Zo, que muda de manos como

yo de sayo! ggué artes usad Bel di.".'alo se-

rán, que el diablo anda en todo esto, que

Otro non sPQG< aSI «iuitas~ '1n miembro

del su (:uerpo y lo cambia ~-o» ozo miem-

broV g,Qué es tal: Caperuz" n Ie.:a por ca-

peruza vi jan gBígase árbol que deja lm

hoja y <cha otras

Pedro.—Xo corras homb. c .. «ue no he

de hacerte mal... Mucho m'ed o ne tienes.

Ã82g'3.— «Bando no tuve de '"o'"15 de este

xgundo... pero con 188 del ot"o Q»: es ..frenta

la coba. día...

Pedro.—Con «iue >por b;-;.jo -.,Ie toInasP

Meneo.—;.Tomete el Inisiiio diablo....

Pedro.—Pues donde yo no pudiere co-

gerte pronto... bastárame echar sobre tí

estotras Blanos... que son voianderas y an-

dan lindamente por el aire, y allá se van

con los dedazos muy abiertos para aga-

rrarte de los cabeHos... y traerte junto á

ml forzadamente, ya que acercarte á mí no

quieres de tu grado.

Mengo.—<Ampáreme mi Angel de Guar-

da! ;Que se me viene encima y cuando me

tocarían 11aránme de piedra Ó me trocarán

en árbol ó en alimaila...

Pedro.—lJR ]a. i%i. o tuve tino Xiralas 8

tí no llegaron, quedas están aiii como muer-

tas en el suelo y no se alzarán...

Mengo.—...iAhí de taJ.f... iXO me hace ese

engano....

Pedro.—LNgate á ellas, tómalas, míralas

despacio y las perderás el miedo.

Mengo.—...I legarme... Inejor huiría... Si

no temiese que saltaran á prenderme.
Polito.—; V'jeo! ¡1'ej or... >Venga acá ma!-

decido perr o!

Rengo.—<Qué oigo; ahuHa el >eje! AHá

viene... Ão me lo han embrujado.
Polito.—¡Usl ¡Us! <Us! Búscala....dio!

1Ha cogido una de las manotas del hechi-

cero!

Meago.—>Anda! y la restriega de recio

contra el suelo y desgarra y atriza... Ahora

coge la otra y se la lleva en eHos .. >jo> ijor

ténganse acá con embrujadas.

Pedro.—.;Cuerpo de tal! Dios confunda a

esa bestia! Deshizome los guantes... %giren

que eran prendas de corte!

Polito.—>Cómo se enfurece porque peI

dió las manotas!

Rengo.—¡Quédanle manosr

Pedro.— Ah, viHanos, >alíciome que no

pensásteis en esos de los hechizos .. <Pues
sabiades que había guantes y «i-ie éstos son,

como las calzas para las picr.. as, v«.stidos

d.e las manosV

Poljto,—plarchóse! .. lAbrázame, herma-

no i>Iengo!... ib~o hay hech!.ceríasi

Qpengo.— iAbrázame, Polito. Buen nliedo

llcillos pasado. lJe. ~]Q. i] ei

o»« — i~ajár ijal

Mengo.—Zl burladol' salió burladora

eso ya no hay que decillo,

sus burlrls 18 hicimos hartas~

y aquI terrurna el pasillo,

perdonad sus mucllas faltas.

PKMKXk;.áTA f8

EHEM KEIJJEMi

Segun los ílltimos censos de pobla-

ción hay en Londres 2~Q.900 mujeres

más que hombres, y on París, 15().()()().

Proporcion.almente á los habitantes de

ambas ciudades el exceso, es igual. Po-

co más ó menos, el misino hecho se re-

gistra en todas las grandes capitales.

punque en menor medida, el elemelito

femenino es talÉibMn mayor «lue el IQas'.

Qulillo Bn 188 pecplQA"ls ciudades y en

10S C8%$398,

Sin 6rnbarg«r nac,.n inés valones que

$0K94788) LD, Pl'ofiol'can ocgcHél vil tl,'6

8e Re Mantkm,

i 1()8 y 407 natalicios de n'.llos por 100 de

uiiias, y es casi igual en todas lasi.na"
'

ciones. Pei o el exceso de nata,lic108 se
'

conlpeilsa por otro de mortalidad, «lue

:q .establece el e«irrilibrio á eso de los 17

ailos, y lo roInpe después en favol' «le

Inujer, que alcanza gcileralmente

edad niás avanza«1a «lue el hombre.

A primera. vista esta observación

pi'ueba quo la niujei' es supeI'101 jiloral-

Biente,'11 holnbl'e. Pero justo será ob

servar que éste corre mayores riesgos

«lue a«luélla. Las guerl'as, las expe«1i-

ciones lejanas, ia emigración, en tre

otias causas mellos se11aladas) devoi'an

lnuchos hombres. K-to explica sobra-

«lanlente '18, diSnilnueióii numériCa «Iue

!
l cvelall las cifra: estadísticas.

UnlcaIQeilte cn llli pueblo> los Esta.

!! dos Unidos, están en mayolía los ho)n-

!
'

bres, nierced á. Ia emigración. Constante

«lue aumenta todos los ailos la 'cifra de

la poblacióil Inascullna.

Hace cosa de tl'es aiios, e] doctor.
'

Hcheneh, profesor de embriología en la

Uiliversidad de Viena, aseguró que ha.-

bía descubierto un medio prá.ctico de

tener A voluntad hijos varones ó hem-

bras. Los sabios discutieron a.calorada.

mente la afirmación del mé«lico aus-

triaco. Acertó éste en. algun.os casos, se

equivocó en otros, ugo de e11os ruidosí-

simo, por tratarse de la emperatriz de

Husia; las burlas de «lue fué objeto

Sc1Mneh le cubrieI'on «1e l'idícul,, MueI'-

to recientemente, se llevó 6, la tumba.

e] secreto de su invento. No debemos la-

nlental lo grandemente.
Si Scheneh hubiese acertado, su. re-

velación ha ol'ía pe i'tui'bado profunda-
niente el e«liiilibrio que siempre haexis-

tido entre el nuinero de hombres y el

de mujeres. Sabido es «iue casi to«1as las

familias desean tener hijos varones,

por ser general la creencia de que los

hoilibres están mejor dotados que las

nl»jeres para la lucha de 1a vida. Ha-

brían nacido, plles, muchos Qlás nillos

que niñas, y pronto hubiese habido en

el mundo ci~co ó seis veces menos mu-

jeres «lue hoinbres.

lKxtrana sociedad la «iue estuviese

constituída en tales proporcionesl igué

de luchas produciría semejante estado

de cosas! Raptos semejantes al de las

Sabinas encenderían guerras ferocísi-

mas. Una serie de geiieraciones tristes

y brutales haríar. retroceder la huma-

nidad < los tiempos prehistóricos del

hombre de las cavernas.

Ão es de temer «iue el a,umento de

nmjeres (hasta ahora no hay exagera-

do) produzca desdichas semejantes. La

inQuenciasocial del elemento femeni-

no puede afirmarse todavía, durante

mucho tiempo sin riesgos fatales para

la humanida.d.

Ksto, si. el exceso de mujeres crecie-

ra incesantemente, cosa poco probable,

pues llo esta demostrado, fue hoy sea

mayor que en edades remotas.

Pj.en mirado todo, la desigualdad de

«iue' hablan l;s estadísticas se refiere

muy especialmente á las grandes ciu.-

dades, y es muy menor cuando se apre-

cia en conjunto la población de ulia na-

cionalidad. l a de Kspaiia por ejemplo

según el censo «le 1877, e a de 8.104,381,

varones y ll.M0.014 hembras. Se trata,

pues, dc uil fenóineilo cuyo carácter BS

más social que biológico.

Soy fantástico sér, @uo cruza el..mundo

siempre del mundo y sus miserias lejoü

y que siente bramar á las pasiónes,

con borrasca sin 6n dentro d,el pecho.'

Un sér que poco de la vida sabe

que eleva triste su mirada al cielo,

que 'busca un más aBá, que no lo encuentra

y mezcla la sonrisá á los lámentos.

Ya innloble y silenciosa, ya ligerá'.
: ::::,-

coino las alas que d.espliega el viento,

cuando las coplas de esmeralda orea

del alto pino, y del ciprés enhiesto.

L<"so soy yo; ni á las demás Inujeres

me asemeja mi altivo pensamiento,

ni entiendo nada de su vida-esteril,

ni sus virtudes negátiv'as quiero.

Quien me llega á«iuerer,jamásme olvida;

yo soy la soinbra d,el amor postrero

y alguno que nle amó, dejó su juicio

de la locura, entre los negr rs velos.

Yo soy de l,os afectos má; contrarios,

logogrifo sin copia y sin modelo;

casta y apasionada á un tie.npo mismo,

mezcla. de rüeve y devorante fuego.

Móvil como. la Inar,:mi fantasía,

ora se m.ece en candenciosos ecos,

.Ora :en njontal as de rnglen'te espuma

quiere escalar el impasible cielo.

Llevo en el alma como esencia propia
un, himno dulce, melodioso, eterno,

'

el himno de l,a saiita poesía

roque ha sid.o para mi, el amor primero.

iYO busco un más allá; con ansia loca

me consumo en iníítiles esfuerzos

y en cuanto toco de la hunlana vida

sólo encuentro vacio y d'.salient»i

Diolne ingrato el amor a,margas horas;

bañé sus flores con mi llanto acerbo

y el ídolo que encierra engalanara

y en polvo víl le contemplé deshecho,

ggué.de este herid.o corazón esperase

ya no es el alma triste blando lecho

de dulces y risueñas ihisiones,

de. inmaculados y amorosos sueños.

Incrédula las penas de la vida,

~ aún, en edad, bien corta me volvieron,

y sentad,a á la orilla del camino

ya nada pido al mundo, nada espero.

iYa. ansío que mi rubia cabellera

la nieve":cubra del h.elado invierno;

que el oro de mis rizos sea plata

que mármol sea, mi candente seno!

iYa ansío que el imán que se desprend.e
del a,lma. mía, se convierta en hielo;

ya no quiero atraer más corazones

hácia mi corazón helado, yerto>

iAléjate de mi; loca tarea,

es querer avivar el débil fuego

que envuelto entre cenizas se conserva

en tristo recinto de mi pechoi

gguiéres que brote la gigante hOgueraf

gAnsias ver su. resplandor inmenso

y hacer saltar la enrogecida llama,

para huir á las luces del incendios

;Triste fuera tu hazaña! Yo vencida,

víctima. fuera de «iuebrantos nuevos;

pero tú venced.or, por toda gloria .

el dardo llevarías en el pecho!

. Por«iue siempre mi sombra :entristecida

agitaría tu intranquilo sueño,

y de mi lloro inagotable y triste,

te llegarían los dolientes ecos.:

lAléjate de mi! gde qué te sirve,

Inostrar al alma el horizont» nuevo

do brilla el sol resplanclecicnte y puro,

donde amor y entusiasmo r on eternósY

Aléjate de mí; sé tú el má-i fuerte;

. haz que por siempre ya no! separemos;

á tí te esperan dichas mas la mía

sólo puedo encontrarla ya en el cieló!

MARÍA DEI +Il <R SIHUÉS.

Zxpariericiae rla rin arado ;te ve~-t'>de>a y

ho, cata.—Qfrecieielit;;» gratuita.

Los sellores «IUe hollrarldo este Esta-

'bleciiniento preseitciaroi'."las experien-

cias
' llltllnamellte plactlcadas ' con

' el

a.rado de vertedera y horcate; siste~a

Vernette, movido por una caballería,

se convencieron de las favorables con-

diciones que reune. Para que sean co-

nocidas de los viticultores de la pro-

vincia,, juzgo coílvehiénte reseñar las

principales'.'
' '

Una de ella,s consiste en la economía

que produce su empleo. En efecto: gra-

duando el coste de la obrada de una

yunta de mulas necesaria para el arado

corad.n, en-peseta,s 6, la, del arado de

horcate no pasará de 4'Rr ya que solo

gecesite una 'caballar«; y por tanto }.s

ppjggig 9zjedc 4 1R gpUpgg QQ L'gg

(Por qué dejas en rapida carrera

volar al enfermizo pensamiento,
cómo cI uza florestas y llanuras

el soberbio bridón que rompió ol frenos

Detenle por favor: detenle un punto...

apaga ya, su 'devoIante fuego,

y separa los ojos de la tierra

para elCVarlOS ál I adiante CielO.

p,Sabes tí1 quien soy yo> ¡No, no lo sabesl

nO lO'Sabes sin duda, qué á SaberlO,

dc nlí hublel'as huido pI'esuroso

cerrándome las puertas de tu pecho,
Yo soy un séi.' «16sa,lnparado y débil

«iue abriga los contrarios sentimientos,
de las dulces palor»as de los valles

y gral. 4raVq ieóil, rey del dcaie) tO~

Rstaei6n Hr,ológica de Cijrda!l Real,

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote de La Mancha. 15/4/1903.



Nl(t>n llltij+te (tic 4ItL l>Xanejlaa'

bi(3nes nacionales del cu:lrto trimestre del

<1110 13asado, y c(tyos compradol'es llaI1 sido

'1visados.

Era llíuy )u ven. Sin d(lda las llr<vrl.-

C'OIlec V Cst('Oob"C(3~ de Su f L'- Iii'l l'X

0131iga "Jail LL ser 1QXljer Oll LI. Oda<l (l'L)L'

so1l. n1]las <lúe l'l nl<lyol' parto «Ie 811"":-'

Sl algiiien ia decía algún chicoleo, 13:L-

jaba la vista, y. nlal(.lito el caso que ha-

cia á lo nlisilio (fue Alegr'aba Á las

MÁS.

íY q u e l la seriedad lnlpl'opla 60 sus

aii»s y que f()rliiaba contraste con la

desellvoltura «18 sus conlp<liíeras, MQ

gíístó lliucho.

N«I estro aini '.o el joveil D. gaspar Mar-

ti)i, ha sido nombrado oficial del colegio

il()tal ial (le l;1 pi ovincia, cuyo centro ha si-

do 'st lble( i(lo en la plant;1 alta de la casa

sa treria dcl seiior XIarín, en la calle de la

1.< ei'i a.

~4 (Ml

Hl Hr. Gobernador civil convoca á la

Excma. Diputación y a los señores dipu-

tados electos eIi la, ÚltilIia- ienovación, Á 18,

priniera sesión semestral del presente año,

(iue tendrí lugar el día 21 del corriente

mos en la casa Palacio de dicha Corpo-

rac Lon,

Cuilnd(3 se elíterar«in Inll.s cotldiscípu-

los do mis relaciones con T(:l'es:L. que

así se llamaba a(tuella xnoreiiita de an-

dar voluptíoso, comenzaron los que se

les ecliabail de Teliorios á hacer apre-

claclones nlor<ale8 sobre Bll novia y coil

cl pretexto de que yo ei'a' Hn p1'Incíp«ln-

te en esas cosas, mc ln<l rcaban las l'cgl' s

que tenían todas por base el dinero.

Inducido pol' lic llov<elítas que en

clase corrían de ni<íllo en nlano Inicn-

traS el prOfCHOr Se deSgaíiit<Iba pa va

ensellíarnos 1a a sigBatura, acepté con-

vcncído los $<JN08 consejos dc Blls co(l-

quístadol es alnigos.

Zstaba 1oco de alegría. Tclesa IIca á

s('r in.a X C'laHdo ti elrulo pol' 61 deceo

Iba á estrechar]a entt e Inis brazos clli-

pe':«i á HOHozar. Píoctíi'é co'lsolai'1"í

nle coiít@ qiíc su pa(lre 4@b.<í s3do ll11

nlo«lee(<3 eín13le<ado de (<peina ( I

lió de]ÉBdola en el KLuíldo míl> i.e(111;"-

liba y enionces su lliMire tr8133]o llulcllo

;ara no morirse de llaz~bre las dos que

coiistjtuialí to(la la funlijia, KastQ. rlue

7&resa l'Udo ganaI' allí 13íisero Ba la l'lo

que apenas le; pr':staba p',ra la COlu ida;

s:n einbal go, vivían Te)ices coll esa

íel jcidad qlle proporciona el t' 843jo

pero a+ora... 81íora su lnadre,sjapa en-

ferma ) con cl sudado joriia]. lío tellta

para nad=.. Por eso se entiegaba. Para

que no le faltaraLI nMdlcliías nl aljmelí-

tos. Por e'la... todo. 1(o q»el Ia verla en

un hospital. Primero roblvía.

Xo sé l,o que p»r Ini pasó. Recordé

que yo tambié~ tenía niadre... lo que

llal"ia poI' ella"- $ llecll."silbo lllano a$

bolsillo ie di todo el dinero qne llli fa-

nlllla Me lía oía enviado pa1'a los gastos

de u.n mcs. Le dije que viniera á ve1-me

81n ningíín escríipulo, quc 18 ay H(l<ii",8,

en la Medí«la de Inis escasas íUerzas y

la mandé del >uiz)~~s ~)>~:& que había

entrado.

XG410188

Al bajar las e caleras de aquel inal

fonducllo, oi que po1 detrás de mi la

poitera le decía á una comadre suya:

gas visto que cara tan.coilipiliigida, co-

ino sí le doliera el diílero que se había

gastad.o en desllonrar á una familia, el

infame.

Arrastrado se vea.

Kl Director,

JOSÉ iLImí;~ Maaxí.

CUENTO

A la una de la tarde, cuando, como

pájaros que recobran la libertad, salía-

mos dela Universidadbulliciosos y con-

tentos un grupo no pequeño de estu-

d.iantes llos dirigialnos:á la caHe de la

Estrella.

Allí estaba situado el principal taller

de la capital.

Llegábamos en el preciso momento

que las Inodistillas salían en busca de la

cuotidiana comida, y entonces princi-

piaban los piropos dirigidos á las com-

palíeras inseparables de los escolares,

lo Inislnó á las bonitas que á las feas,

que en esa edad, no se distingue de colo-

f'eg.

Allí se requebraba á las morenas y

, á':-las-rubias, lo'Inismo á las altas que á

las baj~s, á unos ojos grandes que á

unos pequeños, y se oian frases un po-

co picantes que ellas escuchaban con

gusto, no faltando llunca la mocita que

nos devolviera la pelota un poco Inás

cargada de piInienta.

Kste era el cu.adro que se repetia tó-

dos los días en el mismo sitio y á lá:mls-

ina hora.

De entre aquel enjambre de Las hijas

de Eva, me llamó ls atención:.una mo-

rlgitR 66 H16618PR.„"CstatfilFÁ, g 811'Q/0'axl+

Pgr¡qqq @g üimj'iy gij>j',

R. l vzí.x F.~vos.

~N.Il Gt11KiNl.

C31UDAB-BEN I I%P* PCRltlK v HKRRLHO

Ca'.le (Ie l'oledO núm>S. 8 y 15,

"Sliceses J Cueiitos,

D. JOSÉ DE MIGUEL RUIZ

industl lal agrícola etc no solamente de

todos los pueblos de Esi3aña„siilo taílipien

de Cuba, Puerto-Rico, <epliblicas hispano-

americanas y Portuga<, puesto @lic da una.

completa información de todos estos Es-

tado-'

: gl Aiigu1 zo de Co)nerei() facilita. á los

Ifabiicalites é indústriales,el envio de sus

prospectos' circulares 'jr listas de precios,

pgesto «llle en él y en cualquier pge13lo¡

Poí' insigliNGallte Qíie 888, 89 eMllentra

relaoi(311 extensa de.. todas las profesiolles,

'con Gl pozngroI Qpelli(iQ5.$ $9588. $6 (]lli&p:

JiNg P]('$'P„,«
'

('Caí~ité» de fnfn,n,feria.)

PBZC'XQ X,QO PESERO> Q

'13~3 'VÁÁt((. I<ttl(C,IÍ( (16 'V(IQ(6Q Oi P.,l)3=. I), ((t((t<g(11(.¡:l/ i(1.",:„,' (<<1¡

p; :olas" Ó sea en la tercera p';rt<3 «le su

val.>r.

Ll' vor llliportiilícIa fileiie la Gu ' ierio-

ri(-'-:d del t"~b'jo «lifie «jecut.i pues re-

Inn..v.~ por eoinpleto y volte;l la capa

do 'Riel i'a que «i(icanza la re]a, de]<iiid(ola

e3-:ilicsta 6 lí ac((i' de los l~entes

at nios'ericos y d«is'.ruge y entierr;l las

nlalas $ erbas «lue lllego sirven de abo"

no; lliientrav que la labor de arado co-

lníín es nlás aparente elue real, limitán-

dose á remover. una parte de la tierra

de la super5éie y lnuy poca de las ca-

pas inferiores. Meníás, como éste rige

dos aninlales, siempre causa mayor

delio á( las cepas que aquel que llevan-

do uno solo, circula fácillncnte por en-

tre los liiíos, ái los cuales permifie acer,-

carse más sin inconveniellte alguno.

Por la misnla razón,, puede duplicarse

el níllllero de los arados sin aumentar

las yuntas, ejecutando.las labores con

níayor rapidez. Finalinellte, es digno de

emplearse por su ligereza, baratura,

sencillez y Ncil manejo:

Algunos viticuBores quizá juzguen

somera la prilliel labor dada ai villedo

con Ól 81 quiereil profULlidizal niás tanlL-

bién cabe emplearlo d«l mismo sistema

'y Hlsyor potenciai adaptandole ll!l

nlón y reservan( o el 401'cate pal.'a las

siguientes labores.

Coglo no decconoceinos 18 l'esls tonel a

que oponen los obI eros del c<alnpo á

la Intloducclón de las nlejoías Bgríco-

.:as, para ayudar á vericeI as en el pre-

sente caso, plopongo á los viticultores

envíen uno de sus gallanes á este cen-

tro. donde en poco tienlpo se les ense-

llará el manejo de dlclla máquina, coIno

se lla pracfiicado con alguno:. Taníbién

qlleda a disposicjón de los mismos

arado que posee este establecinlielíto,

previa la petición á la superioridad y

las demás formalidades establecidas.

Asi podrán apreciar antes de comprar-

lO wus bene5ciosos eiecfios, sielnpre que

se emplee en las labores de la vid plan-

tada á la distancia que se acostumbra

en la provincia, porqu cuando las ce-

pas están más esparcidas y para otros

cultivos, llay arados que, É Hll juicío. 1e

aventajan.

Convencido de su utilidad, concluyo

recomendando sn ellsayo al nlenos, ya

lue la economía que reporta peimjt';-

ría en breve tiempo reembolsar al viti-

cultor, del reducido gasto que su ad-

qlllslcIón le ocasione

Ciudad, Real 18 de Abril de 1908.

Ri actual prodigioso desarrollo jue eiL

nuestro país ha alcanzado en poco tieinpo

la j.ndustria y el comercio, y en general

toda clase de negocios, ponen de relieve la

lleeesidad é iniportancia de un guía que

facilite los medi~s do poner en comunica-

ción directa al mundo productor con el

expendedor y Á éste con el consumidor.

Esta necesidad se encuentra resuelta con-

silitalldo el Anuario 4e Comercio para 1'>,

que los editores Sres. Bailly-Baiiliére é

Hijos acaban de poseer á» venta. Con el

Ano(Irgo cualquie«p«de formarse idea

exacta de la iinportancia eon<iércial, fabri].,

.1"'t . l n«!().Io (k (".o:,"l =„c! o «l » ;i co::, ::- ", i, <s

(TM Ceir(uniea(''ó)1 ''.'.,' u 11OS P)I»I > i OS

coli o (), su (.'l111l'1 s t(ial('",l()11 t~l <l!.",I"i lic'I

Pro(l.(ice)óni Qúl(uero d(3 llabitari'.'"-s, reli-

l

~i(313, fornla de gobierno de cada una de I

las ll'!'101ics y l' atados (iue da "< C ".1ocer,

con r()iaci(>11 de las 'o!'.l's,inas c]11e «1 «~e]n-

peñaii cargo oficial cil ada pueblo, pu-

diendo 'rorlnars
g

u '1<1 o+a<~i ~ sr(ila 1 dea de

cual(iuiera quo se d. see couoc"v.

Ad((I BÁs> el :l ')'„(! PL)'Lo o G (>~o ~)L(')'!(/ o da <i

coiiocer los non34r&8 de l:1s peisoIias (lue

habitaii casa (3or CIl"a las de 18<adrid, Bar-

celona, Valencia y otras poblaciones, con

indicación de sus respectivas profesiones.
F~r<. uIia palabra, Gl ~i)1«!ií')o e(luiva'e por

sí solo a todas las estadísticas oficiales y

particulares que se publican en cada uno

de los países que compre~de y es una en-

ciclopedia de todas las bibliotecas nece-

savias para la vida práctica, única eficaz

para poner en. l'Olac1Ó n al Qlenlento pro-

ductor con el pú13lico collsulnidol ~

Ypavtc 66 las ll11iunleIGMes cori'ecci oIies

y grall auillcnto «ll1e PH slls datos se 013ser-

va en la. edición dcl aiio actual, iuerece ci- )

tarse el nlapa de Zspaña y Portugal que

acA»peña al 4'B)(w'50) de 11n metro eIi cua-

dr o, de suma precisión y en cl cine se eil-

cucntvail tAdos los p%l(lblos 13ol r3e'llleIios

qu';. S(salí, lo qu(3 constituye un podoi'oso

aux1.1)ar de esta obra.

Y> por úitilHo< i avisando sus p<)glllas de

vulliiicios 013séi'vase la i»port(lucia oue la

pulli1CIdad tie(ie eii esta o13r'l, dada sll gran

cil cu]'lc)ói e Hsp(11}a, F o l' t U g a l, Cuba,

pu. rto H.ico, Anl(;rica (l "l Norte, Central y

sur Francia, Ingl,'ltei'l'Q, Aleinania, etc., le-

snltando esta sección de su»a i»portancia

pal",l dar Á conocer sus productos el comer-

é industrial en estos paises, que son de

la ni actor llIip ortancla Iliel'caIitil.

Tales son í gral des l asgos las pr'Lncipales

ventajas de esta obra, que, después de vein-

ticinco aiiOs que hace viene pu13licándoSe,

es suficienteniente conocida para necesitar

de alabanzas. Véndes al precio de 2ñ pese-

tas eil ]a Adininistraciói3, Plaza de Salita

gna, 1Q, ihIadrid, y en las principales libre-

rías del inundo.

Hl día j.6 (tueilar<l del iiitiva»eT!,te llitor-

lllado y despaci)ado por la Sección de

Ql)ras públicas, el expediente de la traida

de aguas pota13les de la sierra. de iQalagón;

$P Q 1g lo sara por ia COInision provin-

cial, y seguidalnonte por el Sr. GobernadOr

Civil. para su inril(3diata renlisión á Madrid, ¡

donde ten(irá lugai' la u tlInación de los

trámites oficiales en el Ininisterio del

W~ QestI'o particulizar amigo y conipaliieI'o

el director de L(i X,)ga 2~gr!1) Lc~, D. Juan

Francisco GascÓni después de pasai. Unos

días en esta ciudad, al lado de su llermano

D. Klnilio, ha sa(ido á recorrer el distrito

de Alniagro-Valdepeñas, el (iue aspira,í

l'epresentar cn las tutui'as cortes.

Feliz viaje le deseanlos.

Todos los estudiantes «fue pasaron aquí

las vacaciones de Semana Santa„han regre-

sado á la corte, á continuar sus estudios.

«iC35

Hl caíé de la marca de «La Estrella;3 es

calé porque los otros son, peces de colores.

En el centro farniacéutico está la mues-

tra.
%~'f 3~1

La Diputación p'ovincial, publica en el I

BOletin Ofiei,nl de eSta prOVinCiai el balan-
'

' I

ce de las operaciones practicadas por di-

cho centro llasta el d.ía.

En el Boletwi, Oficie/,, inserta la. Tesore-

ría de "Hacienda d9-1a provLllcia rina rela-..

ción de certificaciones de descubiertos por

<WE (~~0

Por el Ministerio de Instrucción piiblica

se ha l)ublicado una Real orden, elija parte

dispositiva dice:
I

Que por este solo curso, y atendiendose

á lo solicitado se concede á los alumnos del

(lliinto a.',io de Bachillerato que no fueran

comprendidos en la excepción del art. 3."

de las transitorias del Real decreto de 18

de Hci3tieinbre de 1898, y lo mismo oficia'-

les que colegiados, nlatrícula extraordina-

ria y examen en Heptieln13re próximo del

sexto año del Bachillerato general.

En cumplimiento de lo preceptuado en

el B.eai decreto de 26 de Febrero y Real

orden de 27 de Marzo anterior, ha queda-

do constituido es".e Ilustre Colegio Nota-

rial aposesionada su Junta Directiva, @lic

la forman los sefiores siguientes:
Decano

B. I< elipe Dorado Contreras.

Censo> es

1.' D. Augusto Encina y Crespo; 2.' don

Juan José Cano y Sánchez.

E eaorero

B. Benigno Vera y Villanueva.

8ecretarI',o

D, Sera6n Ardila y Sande.

El ilustrado Jefe de los Trabajos Esta-

dísticos de esta provincia D. Andrés Ro-

dríguez, con atento B. L. RI,, nos remite el

cuadro siguiente, 13or el que le enviamos

nl i l gracias.

Según datos de la Dirección general del

Instituto Geográfico y Estadístico, proce-

dentes del Registro civil, el movimiento

de la población en esta capital, durante el

pa ado»es de Marzo, fié el siguiente:

,'-(acá)n ieiitos 45 de ellos 4 i)egitituos. Na-

talidad por 1.000 habitantes 2,9ó. Defun-

ciones 40 clasi6cadas dcl modo siguiente:

Piebrc titoidea 1; grippe 1; tuberculosis 8;

euierniedades del sistema nervioso 6; Ideln

del aparato circulatorio 6; Renl del respi-

ratorio 10; Idein digestiva 8; Ideln génito-

urinario 1; septicemia puerperal y otros

accidentes puerperales 1; otras enferme-

dades 4; resultando una mortalidad de 2,62

por 1.000 habitantes.

eM.SR

Por indisposición de uno de los señores

jueces del Triburial, queda aplazada la con-

vocatoria á las oposiciones á escuelas de

nilias y de párvulos de esta provincia, para

el lu~es 20 del corriente, á las seis de la

tarde, en este Instituto general y Técnico;

advirtiéndose que el marte: 14 terinina el

plazo para que las selioras opositoras pue-

dan copiar el cuestionario, volviendo éste

á poder del Tribunal.

D. Baniel Cacho, de Sa<nta Cruz de Mu-

dela, lla solicitado en nombre de la mar-

quesa de Isasi, la declaración de vedado

de caza de una dehesa nombrada «Fresne-

das altas», que radica en el término de Viso

del ELirqllés, compuesta de ocho quintos,

denominados «Cantuesares», «Retamal»,

«Pi(lucras~, ~8an Andrés», «Rasillos~, «To-

riles», «Hornillo» y «Cansino»3 cuya ex-

tensión es de unas 4.000 fanegas de tierI'a,

próximainente.
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